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			Presentación

			En este año, el trigésimo sexto aniversario del fallecimiento de Víctor Raúl Haya de la Torre, leo el manuscrito de Víctor Raúl Haya de la Torre: Bellas artes, historia e ideología, que es un notable esfuerzo por compendiar, explicar, y aun rescatar, los penetrantes y variados aportes del fundador de la Alianza Popular Revolucionaria Americana (APRA) en una importante esfera de las humanidades que, en su caso, comprendió meditaciones de filosofía política —plasmadas en el marco doctrinario que forjó la ideología de aquella Alianza—, sus creaciones dramáticas y poéticas juveniles, así como sus penetrantes interpretaciones de ensayos y obras literarias de autores extranjeros y de nuestros más insignes pensadores y escritores peruanos.

			Este multifacético y exigente reto ha sido eficientemente resuelto por Eugenio Chang-Rodríguez —uno de nuestros más respetados lingüistas y estudiosos de la literatura y las ciencias sociales—, quien en estas páginas sintetiza y ordena las diversas esferas intelectuales frecuentadas por el líder trujillano a lo largo de una existencia intensa y sin tregua, tanto en el espacio silencioso y solitario del pensamiento y el análisis, como en el intensísimo de una acción política que conoció todo tipo de avatares: la creación de un partido que es, por su continuidad, el más antiguo del Perú y uno de los más influyentes en el ámbito latinoamericano; largos exilios, la prisión en miserables condiciones, la persecución, la existencia clandestina, el respaldo popular incondicional, el reconocimiento de su valía intelectual por parte de escritores, académicos y políticos de fama mundial, la lealtad casi religiosa de correligionarios que lucharon y vivaron su nombre tanto en multitudinarias manifestaciones como frente al pelotón de fusilamiento. Es decir, una vida excepcional, difícil de asir, que desató fervores, pero también odios y enemistades, como suele suceder en quienes no transcurren por la existencia consumiéndola en quehaceres banales sino cumpliendo un destino. Y, en algunos casos, padeciéndolo. 

			Pero la solución a este reto venía antecedida por una ventaja: Chang-Rodríguez le ha dedicado durante décadas a Haya de la Torre varios libros, ensayos y artículos que hacen de él uno de los académicos que mejor conoce el pensamiento y la trayectoria del protagonista del presente título. En efecto, para evidenciarlo mencionemos algunos de ellos: su juvenil La literatura política de González Prada, Mariátegui y Haya de la Torre (México, 1957), que fue prologado por el eminente escritor colombiano Germán Arciniegas; Una vida agónica. Víctor Raúl Haya de la Torre (Lima, 2007); Pensamiento y acción en González Prada, Mariátegui y Haya de la Torre (Lima, 2012), a más de los capítulos por él escritos en libros colectivos y las conferencias y ponencias presentadas en congresos nacionales e internacionales. Inclusive la irradiación de sus ensayos hace tiempo está trascendiendo las fronteras de nuestro continente, como es el caso de su libro Latinoamérica: nación continental, traducido al chino por Bai Fengsen, miembro de la Academia de Ciencias Sociales de la República Popular China, y Zhao Deming de la Universidad de Pekín (Pekín, 1990), título en que ocupa un espacio significativo el pensamiento de Haya de la Torre y el de su compañero y amigo Antenor Orrego.

			Es así que los ocho capítulos que componen Víctor Raúl Haya de la Torre: Bellas artes, historia e ideología se constituyen, por su precisión y madurez, en una de las obras mayores escritas sobre el líder aprista por Chang-Rodríguez, a quien ha profesado una dedicación y fidelidad admirables. En ese transcurso, desde su juventud, nuestro autor mantuvo varias entrevistas y conversaciones con su paisano trujillano. Lo mismo hizo con destacadas personalidades que lo conocieron bien y compartieron las responsabilidades de la dirección del Partido Aprista Peruano, especialmente durante las ausencias forzosas o voluntarias de su fundador. A ello hay que agregar la acuciosa indagación en fuentes bibliográficas, periodísticas y manuscritas que conservan informaciones valiosas sobre aspectos poco conocidos de la vida del protagonista, como es el caso de la obligada consulta de los diarios trujillanos de las décadas de 1910 y 1920, y de las publicaciones partidarias aparecidas en la clandestinidad.

			Uno de los aspectos mejor logrados es el hecho de que el proceso del pensamiento de Haya de la Torre sigue paralelamente los acontecimientos políticos que ocurrieron en el Perú, todo ello informado con las tendencias artísticas del momento, como es el caso del segundo capítulo —«Víctor Raúl Haya de la Torre: vida artística e ideológica»— y, en particular, en el primer tercio de aquella centuria, en la que transcurre la niñez, adolescencia y juventud de Víctor Raúl. Chang-Rodríguez rescata en esas páginas la infancia del líder cuando interpretaba composiciones musicales al piano y al violín con su primo hermano Macedonio de la Torre y como integrante de la estudiantina infantil que actuó en el Teatro Municipal y otros escenarios de su ciudad natal. Se detiene asimismo en la educación impartida por los padres lazaristas franceses de San Vicente de Paul, en el colegio-seminario de San Carlos y San Marcelo, teniendo por condiscípulos a Macedonio de la Torre, Alcides Spelucín, Félix Lóyer Hoyle, Julio Gálvez Orrego y Álvaro Pinillos Goycochea, entre otros. 

			A la conclusión de la secundaria, en 1912, Haya de la Torre ingresó, en abril de 1913, a la Universidad Nacional de Trujillo, donde conoció a César Vallejo, a quien auspició su incorporación al Grupo Artístico y Literario de la ciudad, llamado por el poeta Juan Parra del Riego «La Bohemia de Trujillo», en un artículo por él publicado en la revista Balnearios de Barranco, en octubre de 1916, y finalmente «Grupo Norte», por el periódico El Norte, que dirigiera Antenor Orrego a partir de 1923. Es en ese ambiente que aparece el joven Haya en calidad de crítico de arte y poeta, que firmaba sus colaboraciones en La Reforma con el seudónimo Juan Amateur. 

			Nos enteramos, por otro lado, de que Haya frecuentaba los recitales de violín del argentino Andrés Dalmau y la pianista Mercedes Pedrosa, y asistía a las actuaciones de la actriz dramática española Amalia de Isaura en el Teatro Ideal de Trujillo, la misma artista que el 15 de abril de 1916 pondría en escena la obra escrita por Haya de la Torre Triunfa Vanidad, en la que defendió el honor de César Vallejo, de quien se habían burlado unos frívolos de la ciudad. Al día siguiente apareció en La Reforma un soneto cuya dedicatoria dice: «Para ti, Juan Amateur, por tu valiente comedia estrenada ayer. Cariñosamente, César Vallejo». El 23 del mismo mes, siempre bajo el mismo seudónimo, Haya publicó su poema «Hiperestesia», cuya dedicatoria dice: «Mis primeros versos para César Vallejo». 

			En abril de 1917, Haya se trasladó a la Universidad Mayor de San Marcos de Lima e intervino en las jornadas universitarias y obreras, conoció en la Biblioteca Nacional a su director, el ilustre ensayista y poeta Manuel González Prada, y trabó amistad con estudiantes sanmarquinos que más tarde brillarían en diversas esferas de la vida nacional. Por otro lado, fue esencial su estadía en el Cusco, a partir de agosto de 1917, donde entabló amistad con el estadounidense Alberto Giesecke, rector de la Universidad Nacional San Antonio Abad. Desde su cargo de secretario del prefecto del Cusco conoció las provincias de ese departamento, así como Arequipa, Puno y Apurímac, en los que constató directamente la desgraciada situación del indígena. En mayo de 1918 retornó a Lima. 

			Hace bien Chang-Rodríguez en detallar la existencia de Haya de la Torre en esos años juveniles pues desde ese período en adelante empezará a desenvolverse la singular trayectoria del futuro líder que realizaba un intenso e inicial aprendizaje de lecturas y de viajes que serían fundamentales en su formación intelectual y política.

			En efecto, tal como lo explica el autor a través de estas páginas, siendo muy variada la herencia intelectual de Haya de la Torre, esta se asienta principalmente sobre la filosofía política, la historia y las artes, principalmente la música y la literatura. Y en cómo, desde muy temprano, empezó a cumplir un rol protagónico al presidir la Federación de Estudiantes del Perú, en 1919, y el Congreso Nacional de Estudiantes en el Cusco, en 1920, desde donde impulsó la reforma universitaria amanecida en Córdoba del Tucumán en 1918. De igual modo, fue decisiva su intervención en mayo de 1923, al organizar la jornada estudiantil que se opuso a la proyectada reelección de Augusto B. Leguía que, el 9 de octubre de ese año, le costó siete días de prisión, primero, y la deportación después.

			Luego de este suceso, crucial en la vida política inicial de Haya de la Torre, Chang-Rodríguez dedica buena parte del capítulo 2 a los sucesos centrales de su vida, desde la fundación del Partido Aprista Peruano hasta su elección, seis décadas más tarde, como presidente de la Asamblea Constituyente, la firma que estampó en la Carta Magna el 12 de julio de 1979 y su fallecimiento el 2 de agosto de ese mismo año.

			Por cierto, el mencionado capítulo es uno de los principales del libro, no solamente por ordenar los sucesos vividos por Haya en esos sesenta años, sino por la sutil y sagaz indagación que efectúa para seguir el desenvolvimiento de su pensamiento filosófico-político a la luz del marxismo y de la teoría de la relatividad de Alberto Einstein, principalmente. No menos destacable es el capítulo 4, en que se explica la revisión de las concepciones de la historia y la enunciación final de la tesis hayista del Espacio-Tiempo histórico. Dicha noción empezó a germinar en sus meditaciones desde la década de 1920, en que constata, como bien señala Chang-Rodríguez, «que la filosofía de la historia obliga a evolucionar, reajustar y corregir desde un «ángulo espacial» el cumplimiento de las leyes condicionadas por la relatividad»; a la vez corroborar, por otro lado, siguiendo el raciocinio de Federico Engels, que la realidad no se inventa, sino que se descubre. 

			Centralmente referido al Perú es el capítulo 5, que trata acerca del indio en la literatura y las ciencias sociales, asunto básico, y hasta medular, en el primer tercio del siglo pasado, que planta sus raíces en el marco jurídico de las Leyes de Indias durante el Virreinato, prosiguiendo con su carencia de protección legal durante el primer siglo de la República y continuando con el pensamiento del siglo XX, en que destacan de manera pionera Manuel González Prada —con los importantes aportes de José Uriel García, José Carlos Mariátegui, Hildebrando Castro Pozo, Luis Felipe Aguilar, José Antonio Encinas, Luis E. Valcárcel y tantos otros—, así como las publicaciones y organizaciones sociales que trataron sobre esta cuestión crucial. Es evidente que la experiencia en el sur andino de Haya de la Torre contó de manera decisiva en las posiciones indigenistas del aprismo. Precisamente sobre este asunto tuve ocasión de conversar con Haya de la Torre una tarde de febrero de 1970 en Villa Mercedes, con motivo del septuagésimo quinto aniversario de su natalicio, en que me confirmó la gran importancia de su experiencia juvenil en la Ciudad Imperial. Junto con este tópico subrayamos el asunto del capítulo 6 dedicado a la patria continental latinoamericana, cuestión de primera importancia en las propuestas de Haya de la Torre y los aportes de Antenor Orrego plasmados principalmente en su libro Pueblo Continente (1939). 

			Por último, es notable el capítulo 7 pues podría decirse que este contiene uno de los esfuerzos más logrados efectuados hasta el presente por explicar y compendiar el legado intelectual y la herencia humanística de Haya de la Torre forjados desde su primer destierro (1923-1931) hasta su fallecimiento en 1979. En él se lee ordenadamente cómo Haya afianza su concepción del proceso de la historia particular a cada pueblo, y cómo, en contraposición a las tesis marxistas ortodoxas —aunque podría decirse más bien dogmáticas—, postuló que para eliminar el subdesarrollo se requiere pasar por el capitalismo de carácter productivo-promotor de la industrialización y la modernización, agregando que al socialismo no se llega eliminando el capitalismo, sino acelerándolo; y cómo las ideologías deben «refrescar» periódicamente sus propósitos, teniendo en cuenta la cambiante realidad. Aquí hay que destacar ese libro medular de Haya de la Torre que es El antiimperialismo y el APRA, terminado de escribir en México en 1928, pero que recién se editaría en 1936, y que ha merecido varias reediciones y ha ejercido importante influencia en el continente. 

			Señala muy atinadamente Chang-Rodríguez el otro gran tema hayista, como fue la patria continental, que hunde sus raíces primigenias en el jesuita peruano Juan Pablo Viscardo y Guzmán —en su notable Carta a los españoles americanos (1792)—, en los planteamientos del patriota venezolano Francisco de Miranda, en la convocatoria del Congreso Anfictiónico de Panamá (1824) por Simón Bolívar y su ministro peruano José Faustino Sánchez Carrión, así como en remarcables pensadores contemporáneos. Rescata el autor la sugerencia de Haya de la constitución de un Congreso Económico Interamericano que adoptara, entre otras reformas, la creación de un Mercado Común Latinoamericano, la organización de un Banco de Exportación e Importaciones Interamericano, la Unión Aduanera Interamericana y se abocara a una reglamentación de las inversiones extranjeras en beneficio tanto de los inversionistas como del país receptor. Por cierto, como señala Chang-Rodríguez, en estos planteamientos Haya tuvo en cuenta los acuerdos de Bretton Woods (1944), de los que surgió el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial y, más tarde, el Acuerdo General de Aranceles y Comercio (GATT), que luego se convirtió en Organización Mundial de Comercio (OMC); y, en el ámbito latinoamericano, la constitución del Mercado Común del Sur (Mercosur) y otros bloques comerciales.

			Completan el capítulo sustanciales análisis del pensamiento hayista como el denominado «La ética en la política», tan clamorosamente actual, cuando vemos la extensión de la corrupción en instancias decisivas del Estado y la penetración creciente y peligrosísima del narcotráfico. En este sentido, asombra comparar a las grandes personalidades del pasado 
—Manuel González Prada, José Carlos Mariátegui, Víctor Andrés Belaunde, Víctor Raúl Haya de la Torre— en el aspecto de la honestidad y en sus respectivas formaciones culturales con la insondable ignorancia de muchos de los actuales políticos. Es por ello necesario leer estas páginas con detenimiento y extraer de ellas las conclusiones del caso acerca de los peligros que cercan actualmente al sistema republicano —y a la democracia— debido a la traición de algunos «políticos» de la hora actual a los principios con los que nació la patria independiente. 

			A ello le siguen alcances puntuales sobre los planteamientos acerca de la unión de los trabajadores manuales e intelectuales y la repercusión de las ideas apristas en Latinoamérica. En este último rubro son muy destacables las opiniones de excepcionales personalidades de nuestro continente que declaran acerca de la influencia que ejercieron en ellos los planteamientos hayistas en sus respectivas actividades políticas. Las páginas finales de este capítulo se ocupan del valor social de la literatura según la perspectiva de Haya de la Torre, así como de los aportes en las artes y la filosofía aprista. 

			En el aspecto literario hay que recordar sus perspicaces observaciones sobre la obra de Ricardo Palma en relación con su visión del Virreinato, que algunos comentaristas quisieron contraponer con la posición crítica de Manuel González Prada acerca de ese largo período de nuestra historia. Destaca apropiadamente nuestro autor que «aunque Víctor Raúl nunca ofició de crítico literario, sus escritos han sido comentados por varios estudiosos de la literatura política peruana y de la función social de la literatura». No se entienden de otra forma las aseveraciones de Haya de la Torre en la carta que le envió a José Carlos Mariátegui desde Londres, el 2 de noviembre de 1926, en la que le dice al Amauta: «notará usted que en todo instante relaciono yo el movimiento intelectual con la política. No debe extrañarle el hecho simplemente porque sepa usted que soy estudioso de cuestiones políticas y económicas y obrero de una causa de reivindicación social a cuyo programa he entregado mi vida». Y agregaba: «No soy literato ni pretendo serlo, pero en mis cansancios de estudio o en mis fatigas de lucha busco casi siempre reposo en cierta literatura fundamental. Leyendo así lentamente he llegado a hacer pasar por mis ojos muchos, muchísimos libros literarios y he llegado a formarme un juicio “político” del valor de ella, o, explicándome mejor, he llegado a encontrar que lo político en la literatura es uno de los más decisivos factores…».

			O cuando vierte originales consideraciones sobre El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, allí donde dice: 

			Don Quijote representa una tragedia de indisciplina, de dislocación política, de desorganización y de desproporción: Don Quijote es un político militante con un programa de justicia, de reivindicación, de bien, de renovación y con un impulso revolucionario profundo. Don Quijote se lanza a componer el mundo solo, con el individualismo que España ostenta hasta hoy… La indisciplina de Don Quijote, su falta de sentido realista, su programa político y su incapacidad para encontrarle la verdadera técnica de aplicación, representa para mí lo más fundamental, lo eterno de la tragedia de aquel inadaptado luchador… cuya falta de realismo, cuyo anarquismo idealista lo lleva a la derrota… 

			En conclusión, podemos aseverar que estamos ante un libro muy bien informado, escrito con rigor e inocultable admiración por su protagonista. Y no es para menos, pues Eugenio Chang-Rodríguez se considera un discípulo de Haya de la Torre y es uno de los intelectuales más destacados en el ámbito hispanoamericano, ya que ostenta grados académicos y distinciones de universidades de los Estados Unidos, Latinoamérica y del Perú.

			Así pues, la sólida formación de Eugenio Chang-Rodríguez, y los títulos que la reconocen, hacen que este volumen sea de lectura y consulta obligada para la mejor comprensión de lo que fue el cultivo de la filosofía política y de las humanidades en Haya de la Torre, quien, como otros dirigentes de nuestro continente, hicieron de la conducción de los pueblos una exigencia que pasaba por una firme e imprescindible formación intelectual que brindaba altura y dignidad al debate de las ideas, se esté o no de acuerdo con algunos de sus planteamientos y propuestas, o sus decisiones en la acción política. 

			Saludemos la aparición de estas páginas en estos tiempos turbulentos, oscuros y ásperos en que se requiere con la mayor premura el rescate, renovación y difusión de pensamientos serios y bien fundamentados sobre el destino de la nación y de nuestro continente. Así como también se precisa una evaluación serena, que el tiempo transcurrido facilita, evaluación que permita vernos a nosotros mismos como una sociedad que produjo mentalidades lúcidas equiparables a los más respetables espíritus surgidos en otras latitudes, como los que se dan en los capítulos 2 y 3.

			Luis Enrique Tord
Profesor honorario
Universidad Ricardo Palma

		

	
		
			1. Introducción

			Si para dilucidar la vida literaria peruana de fines del siglo XIX y las dos primeras décadas del siglo XX es imprescindible tener en cuenta a Manuel González Prada (1844-1918), para escribir sobre los aportes de Víctor Raúl Haya de la Torre (1895-1979) a las bellas artes, la historia y la filosofía debemos tener en cuenta el contexto cultural de los ocho últimos decenios del siglo XX. Por eso, al redactar este libro he considerado tanto los testimonios proporcionados por sus biógrafos como mis conversaciones y extensa correspondencia con este histórico personaje. Este volumen trata del interés y cultivo de las artes, la historia y la filosofía de Víctor Raúl comenzando con su niñez en Trujillo del Perú, donde aprendió a tocar piano y violín. A los 21 años de edad puso en escena una obra teatral en honor de su caro amigo César Vallejo (1892-1938) y desde entonces continuó practicando esas artes, volcándose a estudiar y a escribir obras de historia y filosofía en el contexto del desarrollo cultural de las Américas y del Viejo Continente. Víctor Raúl estrechó sus vínculos con el pensar y sentir de la sociedad de su tiempo a sabiendas de que los movimientos intelectuales y la expresión de los sentimientos se logran mejor en un ambiente de libertad, categoría sine qua non en la Crítica de la razón práctica, de Immanuel Kant. 

			De joven, Víctor Raúl admiró tanto las interpretaciones musicales del violinista argentino Andrés Dalmau y de la pianista Mercedes Pedrosa como la actuación dramática de la actriz española Amalia de Isaura en el Teatro Ideal de Trujillo. El 15 de diciembre de 1916, la Compañía de Teatro y Comedia de doña Amalia estrenó «Triunfa vanidad», comedia escrita por Haya de la Torre para defender a César Vallejo, atacado injustamente por varios señoritos aristócratas trujillanos que consideraban al joven bardo como un poetastro bohemio. Al día siguiente, el periódico La Reforma publicó el soneto de Vallejo «Triunfa vanidad», con la dedicatoria «Para ti, Juan Amateur, por tu valiente comedia estrenada ayer. Cariñosamente, César Vallejo». Por su parte, Víctor Raúl, usando el mismo seudónimo, publicó en La Reforma del 23 de diciembre su poema «Hiperestesia», con esta fraternal dedicatoria «Mis primeros versos para César A. Vallejo», como lo menciona Luis Enrique Tord en su «Presentación».

			En este libro cubro las fases artísticas no atendidas por los autores incluidos en la extensa bibliografía de la obra y pensamiento de Víctor Raúl Haya de la Torre. Los estudiosos de su vida y obra tradicionalmente se han concentrado en su ideario político sin percatarse del deslinde que hizo nuestro personaje al cumplir los setenta años de edad, cuando aclaró: «Quise limpiar la política del egoísmo y de la mezquindad, del mercantilismo rastrero y subalterno, para elevarla a su misión poética, a su más alta expresión de profecía, de dignidad, de altura. Y así, intenté también ser poeta, sin escribir más versos» (Rivero-Ayllón, 1996, pp. 50-58). 

			Tras esta «Introducción», ofrezco un resumen de la vida artística e ideológica de Víctor Raúl Haya de la Torre, seguido por el capítulo «Antecedentes artísticos hispanoamericanos», a fin de contextualizar el interés de nuestro personaje en las artes, la historia y la filosofía. Le siguen «Clío, la musa de la historia en el Perú», «Indianismo e indigenismo» — centrado en las ideas expresadas por su precursor Manuel González Prada y sus discípulos—, «Los Estados Unidos Latinoamericanos, patria continental» y finalizo con su «Legado humanístico». 

			Si este trabajo sirve de estímulo a quienes se interesen en la trayectoria vital e ideológica de este destacado pensador del siglo XX, consideraré haber cumplido en mostrar críticamente los aportes intelectuales complementarios al pensamiento político de Víctor Raúl Haya de la Torre. 

			Concluyo dejando constancia de mi agradecimiento a quienes me han ayudado en la preparación del presente volumen, proporcionándome libros, folletos, revistas, periódicos, recortes, cartas, consejos y sugerencias: Armando Villanueva del Campo, Andrés Townsend, Luis Alberto Sánchez, Manuel Vázquez Díaz, Carlos Manuel Cox Roose, Felipe Cossío del Pomar, Enrique Cornejo Köster, Jorge Eliseo Idiáquez Ríos, Nerón Montoya, Humberto Silva Solís, Nicanor Mujica Álvarez-Calderón, William (Bill) Gaddy, Eudocio Ravines, Francisco Miró Quesada Cantuarias, Enrique de la Osa y Perdomo, Luis Alva Castro, Ricardo Ñique, Hugo Vallenas Málaga, Tito Livio Agüero, Oscar Morales Vega, Carmela de Orbegoso, Alira Haya de Valencia, Rocío Valencia Haya, Marlene Polo Miranda, André Samplonio,  Roque Benavides Ganoza y mi esposa Raquel Chang-Rodríguez. Asimismo, agradezco a Patricia Arévalo, directora del Fondo Editorial de la PUCP, y a Sandra Arbulú, por el cuidado de la edición. Igualmente les doy las gracias a Diana Pantac Li y a Melanie Pastor por su asistencia en la tarea editorial. Gracias especiales van al doctor Johan Leuridan Huys, decano de la Facultad de Ciencias de la Comunicación, Turismo y Psicología de la Universidad de San Martín de Porres, por sugerirme que preparara este volumen. Finalmente, agradezco a mi querido amigo y colega recientemente fallecido, el gran escritor Luis Enrique Tord (1942-2017), su autoría del prólogo. 
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			2. Víctor Raúl Haya de la Torre: vida artística e ideológica

			Deslinde

			Así como para escribir acerca de la vida literaria peruana de fines del siglo XIX y las dos primeras décadas del siglo siguiente es imprescindible tener en cuenta a Manuel González Prada, al ocuparnos del cultivo de las bellas artes, la historia y la filosofía por parte de Víctor Raúl Haya de la Torre, debemos considerar los antecedentes artísticos hispanoamericanos desde la época precolombina hasta el presente. Para ello me han sido muy útiles tanto la información y los testimonios proporcionados por sus biógrafos, como las muchas conversaciones y frecuente correspondencia que durante varios decenios tuve con este histórico personaje, cuya biografía artística e ideológica resumo a continuación. 

			Infancia y juventud

			Víctor Raúl Haya de la Torre nació en Trujillo, departamento de La Libertad, el 22 de febrero de 1895, hijo de los primos terceros Raúl Edmundo Haya y de Cárdenas y Zoila María de la Torre y de Cárdenas, ambos pertenecientes a familias aristocráticas venidas a menos1. El siguiente 12 de julio, el primogénito de don Edmundo y doña Zoila2 fue bautizado por su tío abuelo materno José Antonio de Cárdenas, deán de la Catedral de Trujillo. Apadrinaron el sacramento otros dos tíos suyos: Carlos A. Washburn y Salas de la Torre (1854-1925) —futuro ministro de Estado del primer gobierno (1904-1908) del presidente José Pardo— y Ana Lucía de la Torre y de Cárdenas (1864-1948), quien en 1907 contrajo nupcias con el millonario Marcial Acharán (1838-1918), filántropo chileno residente en Trujillo desde antes de la Guerra del Pacífico (1879-1883). 
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			Víctor Raúl Haya de la Torre tocando el violín y su madre
 tocando la guitarra. 
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			Víctor Raúl Haya de la Torre en la infancia (derecha). 
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			Víctor Raúl Haya de la Torre niño en escritorio.

			Víctor Raúl recibió la educación primaria y secundaria en el Seminario de San Carlos y San Marcelo3, plantel dirigido por sacerdotes franceses lazaristas de San Vicente de Paúl, donde su padre y abuelos habían estudiado. Uno de sus maestros fue el sacerdote Emilio Lisson (1872-1961), futuro arzobispo de Lima; y entre sus condiscípulos se encontraban Alcides Spelucín, Macedonio de la Torre, Félix Lóyer Hoyle, Julio Gálvez Orrego, Álvaro Pinillos Goicochea y varios jóvenes más, que destacarían en la vida nacional y forjarían surcos en las auroras artísticas trujillanas. Dos compañeros de grados de estudios más adelantados fueron Antenor Orrego (1889-1960), futuro rector de la Universidad de Trujillo, y Eloy E. Ureta (1892-1965), quien llegaría a ser mariscal del Ejército Nacional.

			Actividades extracurriculares de Víctor Raúl fueron el deporte, el piano, el violín y la lectura. El entusiasmo por las caminatas, los paseos al campo y el fútbol lo guiaron a fundar y presidir el Club Deportivo Jorge Chávez. En su adolescencia, Víctor Raúl frecuentaba la biblioteca de los obreros anarcosindicalistas que izaban una bandera roja el Día del Trabajo (Primero de Mayo), lo invitaban a sus conferencias y le contaban los abusos en las haciendas de los valles de Chicama y Santa Catalina. 

			Víctor Raúl completó los estudios de secundaria en diciembre de 1912 y en abril de 1913 fue admitido a la Facultad de Letras de la Universidad Nacional de La Libertad, donde estudiaba César Vallejo (1892-1938). Inmediatamente ambos se hicieron grandes amigos, desde entonces hasta el resto de sus vidas. En 1915, Víctor Raúl llevó a César Vallejo al periódico La Reforma, cuyo jefe de redacción, Antenor Orrego, le publicó varios poemas, reproducidos posteriormente en los periódicos El Guante de Guayaquil, El Liberal de Bogotá y otras revistas latinoamericanas. Poco después, Víctor Raúl auspició la incorporación de Vallejo al Grupo Artístico-Literario de Trujillo (1915-1930), inicialmente conocido como La Bohemia de Trujillo antes de recibir el nombre de Grupo Norte.
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			Víctor Raúl Haya de la Torre en el Club de Regatas Lima. 
Archivo Alberto Vera La Rosa. 

			De joven, Víctor Raúl admiraba las interpretaciones musicales del violinista argentino Andrés Dalmau, de la pianista Mercedes Pedrosa y la actuación dramática de la actriz española Amalia de Isaura en el Teatro Ideal de Trujillo. El 15 de diciembre de 1916, la Compañía de Teatro y Comedia de doña Amalia estrenó Triunfa vanidad, comedia escrita por Víctor Raúl para defender a César Vallejo, atacado injustamente por varios críticos aristocráticos de Trujillo. Ramón Gutegellas, primer actor de la compañía, desempeñó el papel de personaje principal. Al día siguiente, el 16 de diciembre de 1916, La Reforma publicó el soneto «Triunfa vanidad» con la dedicatoria «Para ti, Juan Amateur, por tu valiente comedia estrenada ayer. Cariñosamente, César Vallejo». Por su parte, Víctor Raúl, con el seudónimo de Juan Amateur, publicó en La Reforma del 23 de diciembre su poema «Hiperestesia», que lleva la fraternal dedicatoria «Mis primeros versos para César A. Vallejo», como lo menciona Luis Enrique Tord en su «Presentación»:

			Mis versos son las cuerdas de un piano resonante

			Que a rudos martillazos la vida hace vibrar

			Me deleito escuchando la sonata inquietante

			¡Que canta tu amargura de un íntimo pesar!

			Ya es suave, dulce, rítmica como un «claro de luna»,

			Ya con Chopin exalta mi loco fantasear,

			O crece, se agiganta, resuena como una

			Inmensa cabalgata wagneriana al trotar…

			El Grupo de Trujillo, dirigido por José Eulogio Garrido (1888-1967) y Antenor Orrego, se reunía regularmente para leer selecciones literarias y organizar actividades culturales. Originalmente conformaban la peña, además de Garrido y Orrego, Alcides Spelucín, los hermanos Víctor Raúl y Agustín Haya de la Torre, César Vallejo, Óscar Imaña, Julio Gálvez Orrego, Macedonio de la Torre, Carlos Valderrama, Federico Esquerre, Eloy Espinosa, Daniel Hoyle y otros jóvenes cultivadores de las letras y las artes. Años después, cuando el Grupo de Trujillo devino en Grupo Norte, se incorporaron Manuel Vásquez Díaz, Juan Espejo, Carlos Manuel Cox y Ciro Alegría, entre otros.

			Los estudios universitarios y actividades intelectuales no le impidieron al inquieto Víctor Raúl cumplir con el axioma mens sana in corpore sano. Alternó los paseos campestres con la natación, la equitación, el boxeo y la esgrima. Durante las vacaciones, participaba en excursiones a las ruinas de Chan Chan y a los cercanos contrafuertes andinos, especialmente a los cerros Campana, Peje Grande y Peje Chico. Veraneaba en Huanchaco, balneario donde bogaba en los históricos caballitos de totora y emprendía caminatas a los totorales vecinos, donde los aguateros, descendientes de los mochicas, le aplacaban la sed con agua fresca de los pozos artesianos y le contaban cómo los terratenientes voraces les arrebataban sus tierras comunales. 
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			Ciudadela de Chan Chan. 
https://blogcostamar.com/destinos/peru/ciudadela-de-chan-chan/ 

			Jornadas universitarias y obreras

			Tras completar los estudios de bachillerato en la Facultad de Letras de la Universidad Nacional de La Libertad, Haya trasladó su matrícula a la Universidad Nacional Mayor de San Marcos de Lima, con el fin de iniciar el 1 de abril de 1917 los estudios doctorales en Letras, a la vez que cursaba Jurisprudencia, Ciencias Políticas y Administrativas en la Facultad de Derecho4. La Federación de Estudiantes del Perú (FEP), establecida en Lima en 1916, lo reconoció como delegado del Centro Federado de la Universidad Nacional de Trujillo y lo eligió vicepresidente honorario de la FEP. Con este cargo, el 26 de abril de 1917, el joven trujillano se apersonó al edificio de la Biblioteca Nacional para saludar a Manuel González Prada, el director, y entregarle una carta de presentación y un libro de un pariente suyo5.

			En Lima, el mozo Víctor Raúl prefirió alojarse en una modesta habitación alquilada, en vez de aceptar hospitalidad en la casona de un pariente acaudalado. En San Marcos cambiaba ideas con Pablo Abril de Vivero, Hernando de Lavalle, Manuel Rospigliosi, Rafael Belaunde, Ismael Bielich, César Vallejo y otros compañeros de futuro prestigioso internacional. Fuera del recinto universitario se reunía con Abraham Valdelomar, José María Eguren, Jorge Guillermo Leguía, Luis Alberto Sánchez, Alberto Hidalgo, Félix del Valle, Enrique Bustamante y Ballivián, Ricardo Walter Stubbs, Ezequiel Balarezo Pinillos y otros escritores jóvenes. 

			Cuatro meses antes de terminar el primer año académico en San Marcos, a fines de agosto de 1917, Víctor Raúl trasladó su matrícula a la Universidad Nacional San Antonio Abad del Cusco, con cuyo rector, Alberto Giesecke6, inició estrecha amistad. Viajó a la antigua capital incaica como secretario del coronel César González Navarrete, nuevo prefecto del Cusco y amigo de la familia Haya de la Torre desde el año en que el coronel había desempeñado el mismo cargo en Trujillo (1911-1912). Durante los seis meses de trabajo en su nuevo empleo, Víctor Raúl recorrió varias provincias de los departamentos de Cusco, Arequipa, Apurímac y Puno (Sánchez, 1985; Soto Rivera, 2002, t. 1, pp. 61-65). En esa zona andina lo conmovieron profundamente los abusos perpetrados contra los amerindios. 

			En 1918 Víctor Raúl retornó a San Marcos para cursar el segundo año de Jurisprudencia, mientras continuaba estudios doctorales en Letras. El 22 de julio de ese año falleció Manuel González Prada y al día siguiente, el apenado trujillano cargó el ataúd del gran escritor.

			Al agravarse su situación económica, Haya de la Torre aceptó el empleo de amanuense en el bufete del abogado Eleodoro Romero y Salcedo7, en vez de obtener mejor colocación mediante la influencia de familiares encumbrados. Por entonces, el hermano de su madre, Agustín de la Torre González, ex vicepresidente de la República, le escribió a Raúl Edmundo para quejarse de que Víctor Raúl aspiraba a ser el Lenin peruano, difundía sus ideas «en el bajo pueblo» y rehusaba «visitar gente rica» (De Cárdenas, 1982). Lo cierto es que en el bufete donde trabajaba, el joven rebelde releyó las obras de Marx y otros autores, a la vez que observaba de cerca a los políticos ambiciosos y conspiradores. En una carta a Joaquín García Monje, director de Repertorio Americano (San José, Costa Rica), Haya le cuenta: «Ahí leí a Renán, a González Prada, a Sarmiento, a Marx y a muchos otros» (Haya, 1928b, pp. 50-52)8, confidencia mal interpretada por quienes lo acusaron de haber leído tardíamente a esos escritores (Planas, 1986, p. 4)9. En esa oficina releyó los libros como lo hacían los jóvenes ilustrados de su generación.

			La noche de los lunes, Víctor Raúl frecuentaba la casa de Raúl Porras Barrenechea para reunirse con sus compañeros del Conversatorio sanmarquino (ver Agüero Vidal, 1999, pp. 69-83) y con otros jóvenes intelectuales interesados especialmente en literatura e historia10. También en 1918, mientras cursaba el segundo año de Jurisprudencia, el inquieto trujillano organizaba tertulias académicas de universitarios y trabajadores, tarea en la cual lo apoyaron Mariano Prado Heudebert y Emilio Elías del Solar, entre otros. Esta experiencia le ayudó en la agitación por la jornada de ocho horas que a fines de 1918 desembocó en una ofensiva reivindicadora. Como la gendarmería maltrató a los participantes en la manifestación obrera del 1º de enero de 1919, los trabajadores pidieron ayuda a la Federación de Estudiantes del Perú, cuyo presidente nombró a Víctor Raúl Haya de la Torre, Bruno Bueno de la Fuente y Valentín Quesada Larrea como delegados universitarios ante la Comisión de Huelga. Los obreros les encomendaron que gestionaran la jornada de ocho horas, el 25% de aumento en los salarios y la libertad de los trabajadores detenidos. La misión tuvo éxito gracias a la tenacidad y valentía de Víctor Raúl, factótum de los delegados estudiantiles. Presionado por los disturbios, el presidente José Pardo decretó la jornada de ocho horas, pero mantuvo el mismo salario11. De todas maneras, fue un triunfo laboral. Los obreros se volcaron a la calle a celebrar la victoria y agradecer el apoyo brindado por el diario El Tiempo y su periodista principal, José Carlos Mariátegui (1894-1930). Al día siguiente del decreto, los delegados textiles, presididos por Haya, se reunieron en el local de la FEP y fundaron la Federación de Trabajadores de Tejidos del Perú (Martínez de la Torre, 1947-1949, t. 1, p. 453). Su dinamismo le ganó la amistad de los dirigentes laborales Arturo Sabroso (obrero textil), Fausto Posada (carpintero), Miguel Gárate (tranviario), Samuel Vázquez (chofer), Samuel Ríos (carpintero), además de Juan Guerrero Químper, Fausto Nalvarte, Guillermo Conde, Salomón Ponce y varios más. Desde entonces el anarquista Adalberto Fonkén comenzó a asesorar a Víctor Raúl en cuestiones gremiales12. 

			Durante esos meses de intensa actividad intelectual, Haya empezó a contactarse con Alfredo Palacios (1880-1965), el primer diputado socialista de Argentina y portavoz de la reforma universitaria, que el 2 de mayo de 1919 había llegado a Lima trayendo el mensaje de la izquierda argentina. Por intermedio de Palacios trabó estrecha amistad con Gabriel del Mazo (1897-1969)13, presidente de la Federación Universitaria Argentina, y otros dirigentes de la Reforma Universitaria iniciada exitosamente en la Universidad de Córdoba, Argentina, a mediados de 1918. El joven trujillano estaba empeñado en una lucha democrática bifrontal: en los claustros universitarios y en el campo laboral. Su identificación con la causa de los trabajadores volvió a manifestarse al ayudar al Comité Obrero Pro Abaratamiento de las Subsistencias durante el paro general de Lima que se realizó del 26 de mayo al 2 de junio de 1919. 

			Mientras tanto, el movimiento reformista universitario había tomado nuevo impulso en la Facultad de Letras de San Marcos. Como el decano Alejandro O. Deústua (1848-1945) rehusó recibir el pliego de reivindicaciones estudiantiles, los sanmarquinos se declararon en huelga. El gobierno clausuró la universidad a fines de junio de 1919. En circunstancias en que la beligerancia estudiantil aumentaba, el 4 de julio siguiente el presidente Pardo fue derrocado por Augusto B. Leguía. Para consolidarse en el poder, el nuevo mandatario apoyó la Reforma Universitaria con el fin de granjearse la simpatía del estudiantado y destituir de San Marcos a los catedráticos civilistas opuestos a su gobierno. 

			La Asamblea Constituyente dictó leyes favorables al Manifiesto estudiantil del Comité Revolucionario de Reforma al que Haya pertenecía: 1) cátedra libre; 2) abolición de la perpetuidad (tenure) de las cátedras; 3) asistencia libre a las clases que les permitieran a los estudiantes pobres trabajar para sufragar sus gastos; 4) creación de becas para estudiantes necesitados; 5) cogobierno (el tercio estudiantil en el gobierno de la universidad); 6) concurso obligatorio para nombrar catedráticos; y 7) despido de diecisiete profesores tachados por los universitarios. 

			En reconocimiento de su actuación en la Reforma Universitaria, Haya de la Torre fue elegido presidente de la FEP el 6 de octubre de 1919. Para agradecerle al mandatario Leguía por haberle enviado a uno de sus edecanes a felicitarlo, Víctor Raúl acudió al Palacio de Pizarro. Pocos días después el ministro Alberto Salomón —antiguo compañero de Raúl Edmundo Haya en la Cámara de Diputados— le ofreció una plaza en el Colegio Nacional Nuestra Señora de Guadalupe. Víctor Raúl no aceptó; prefirió continuar trabajando en el estudio Romero. Con el objeto de llevar los beneficios de la Reforma Universitaria al resto del país, Víctor Raúl, ejerciendo sus funciones de presidente de la FEP, organizó el Primer Congreso Nacional de Estudiantes que se reunió en el Cusco del 11 al 20 de marzo de 1920, con la asistencia de delegados de las cuatro universidades oficiales del país. Bajo la presidencia de Haya, se discutieron importantes temas y se acordó la creación de universidades populares. 

			Tan pronto mi futuro profesor Juan Francisco Valega resultó elegido nuevo presidente de la FEP en octubre de 1920, encomendó al presidente cesante Haya de la Torre la organización de las universidades populares14. El 22 de enero de 1921, Haya inauguró la primera de ellas, a la cual, el 18 de julio de 1922, fecha del cuarto aniversario del fallecimiento de don Manuel, le dio el nombre de Universidades Populares González Prada. Sus profesores y alumnos eligieron a Haya primer rector, en reconocimiento de su labor fundadora y pedagógica. Entre los profesores, en su mayoría estudiantes universitarios, se encontraban Raúl Porras Barrenechea, Jorge Basadre, Óscar Herrera, Luis F. Bustamante, Enrique Cornejo Köster, Luciano Castillo, Julio Lecaros. Más tarde se sumaron Luis E. Heysen, Nicolás Terreros y, desde 1923, José Carlos Mariátegui, invitado por Haya. 

			Desde 1920, el joven trujillano frecuentaba la recién fundada Asociación Cristiana de Jóvenes (YMCA)15 y trabajaba de profesor en el Colegio Anglo-Peruano, dirigido por el doctor John A. Mackay, ministro presbiteriano y futuro presidente del Instituto de Teología de Princeton16. A principios de 1922, con adelantos de su modesto sueldo de profesor, Haya viajó a los países del Plata, invitado por los universitarios reformistas. Con credenciales de la FEP y de la Federación Obrera Local de Lima, visitó Bolivia, Argentina, Uruguay17 y Chile. En los países del Plata, visitó a Hipólito Irigoyen, presidente de la Argentina, y se vinculó con José Ingenieros, Ricardo Rojas, Alfons Goldschmidt, Alejandro Korn, Alfonsina Storni y otras personalidades. 

			Después de retornar a Lima a mediados de junio de 1922, Víctor Raúl hizo declaraciones a favor de la amistad entre los pueblos de Chile y Perú, cuyos gobiernos entonces no mantenían relaciones diplomáticas. Desde el punto de vista de los conservadores peruanos, estas manifestaciones de paz perjudicaban los deseos revanchistas oficiales; consecuentemente el presidente Leguía envió a uno de sus edecanes con la misión de invitar a Haya a conversar con él en el Palacio de Gobierno. Durante la cita, Haya le rechazó cortésmente el ofrecimiento de un viaje de estudios a Inglaterra y le expuso sus puntos de vista sobre el conflicto con Chile. Leguía le comunicó su determinación de reprimir enérgicamente los desbordes del «derrotismo». Esta fue la última vez que el rebelde estudiante se reunió con el astuto gobernante nacionalista. 

			Sin responder a las calumniosas acusaciones de «vendido al oro chileno», Haya continuó sus actividades culturales y aprovechó sus vacaciones para visitar Trujillo, de donde había salido hacía un lustro. Algunos de sus viejos amigos habían dejado la ciudad en busca de nuevos horizontes; otros, como Antenor Orrego y Alcides Spelucín, habían fundado el diario progresista El Norte, en torno al cual se congregaban los intelectuales y artistas de la ya mencionada Bohemia de Trujillo —desde entonces comenzó a conocérsele como Grupo Norte—. En los teatros Ideal y Popular de esa ciudad, con el auspicio del Grupo Norte y de dirigentes obreros, Haya dictó un ciclo de conferencias acerca de la crisis nacional, la oligarquía y el imperialismo. Como el prefecto departamental le prohibió ofrecer más charlas en esos teatros, los estudiantes lo llevaron a un auditorio de la Universidad Nacional de Trujillo para que continuara dictando conferencias. En las siguientes semanas, se dedicó a adoctrinar a grupos de artesanos en defensa de sus derechos, estableció un Centro de Estudiantes y Obreros y asesoró a los trabajadores agrícolas del valle de Chicama sobre sus periódicos reclamos a los hacendados18. 

			Terminadas sus actividades en Trujillo, Haya retornó a San Marcos para terminar de escribir su tesis doctoral en la que comparaba a Manuel González Prada con Ricardo Palma, escritor «tradicionista y no tradicionalista»19. Empero, la objeción del profesor Luis Miró Quesada de la Guerra (1880-1976) le impidió a Víctor Raúl concluir su último año doctoral en la Facultad de Filosofía, Historia y Letras20. Por esta época, con auspicio del arzobispo Emilio Lisson, el presidente Leguía preparaba la consagración del Perú al Sagrado Corazón de Jesús con el fin de influir en la reelección presidencial en los comicios de 1924. Contra la maniobra político-religiosa, Haya organizó la jornada del 23 de mayo de 1923 que desbarató el plan oficial. Al no darse por vencido, el gobierno trató de sobornar a Haya y le ofreció una considerable suma de dinero y una buena pensión mensual a cambio del destierro voluntario. Víctor Raúl rechazó la oferta y, burlando la vigilancia policial, fundó y dirigió la revista Claridad, como «órgano de la juventud libre del Perú» y de las «universidades populares». Poco después publicó Dos cartas de Haya de la Torre (Haya, 1923) para expresar su anhelada revolución social. 

			En las programadas elecciones presidenciales de la FEP de 1923 se inscribieron dos candidatos: Víctor Raúl Haya de la Torre y Manuel Seoane. En la noche del 2 de octubre de ese año, mientras se realizaban los comicios, se difundió la noticia de la prisión de Víctor Raúl. Los estudiantes reaccionaron eligiendo por unanimidad a Haya de la Torre presidente y a Seoane vicepresidente, encargado de la presidencia. Por su parte, la Federación Obrera Local de Lima decretó un paro general y El Obrero Textil, órgano laboral, publicó un mensaje de Haya a los estudiantes y obreros, en el cual denunciaba su prisión y concluía con una declaración de fe (Haya, 1927a, p. 22). Como siete días de huelga de hambre minaron su resistencia física y, según diagnosticó el médico de la prisión, había peligro de un síncope mortal por alteraciones cardíacas y pulmonares, el 9 de octubre de 1923 el gobierno lo trasladó a un barco con la ropa ligera que tenía puesta. Permaneció incomunicado en su camarote, vigilado hasta que el barco salió de las aguas territoriales peruanas con destino a Panamá21. 

			El primer exilio (1923-1931) 

			Víctor Raúl comenzó su primer exilio haciendo escala en Panamá, a mediados de octubre de 1923. Durante las dos semanas que estuvo en ese país, colaboró en la fundación de la Universidad Popular Justo Arosemena y pronunció once conferencias auspiciadas por un grupo de intelectuales. En el curso de una de ellas, le llegó la noticia del trabajo que por recomendación de Gabriela Mistral le ofrecía José Vasconcelos, secretario (ministro) de Educación de México. 
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			Camino al primer destierro.

			El 31 de octubre de 1923, Haya se embarcó con destino a la capital mexicana vía Cuba. Llegó a La Habana durante el gobierno (1921-1925) de Alfredo Zayas y Alfonso (1861-1934), en circunstancias en que la situación política la agravaba la candidatura del general Gerardo Machado y Morales (1871-1939). El peruano deportado se vinculó con Julio Antonio Mella (1900-1929), presidente de la Federación de Estudiantes de Cuba, con Antonio Guiteras y José Varona, con escritores vinculados a  la revista Avance —Jorge Mañach, Juan Marinello, Elías Entralgo, Alejo Carpentier, Félix Lizaso, Francisco Ichazo y Alberto Arredondo—, y otros intelectuales, como Enrique de la Osa y Perdomo, futuro fundador del Partido Aprista Cubano22. Mella resumió el sentir de sus compañeros: «Haya de la Torre es el más genuino representante de la juventud latinoamericana. Es el sueño de Rodó hecho carne: es Ariel» (Mella, 1975b, p. 76). El homenajeado peruano presidió el acto inaugural de la Universidad Popular José Martí y dictó varias conferencias acerca de la reforma universitaria en la Universidad de La Habana. Después de poco menos de dos semanas, el 12 de noviembre partió de la capital cubana con destino a México. 

			En el Distrito Federal se alojó en casa de Gabriela Mistral (1889-1957) hasta que comenzó a trabajar de secretario privado de José Vasconcelos. Parte de su labor consistía en asesorar la edición de los libros clásicos publicados por la Secretaría de Educación. El nuevo empleo le permitió estrechar amistad con muchos intelectuales y artistas, especialmente con Carlos Pellicer, Jaime Torres Bodet, Salvador Novo, Jesús Silva Herzog, Daniel Cosío Villegas, Antonio Caso y Diego Rivera. Por su interés en el proceso de la reforma agraria, asistió a los actos en memoria de Emiliano Zapata, realizados en el estado de Morelos el 10 de abril de 1924 (Haya, 1927a, p. 59).

			El miércoles 7 de mayo de 1924, en el Anfiteatro Simón Bolívar de la Preparatoria de la Universidad Nacional de México23, Haya, en su calidad de exiliado presidente de la Federación de Estudiantes del Perú, entregó al presidente de la Federación de Estudiantes de México la bandera con el escudo de la Universidad Nacional de México24. El acto estudiantil del 24 de mayo de 1924 ha sido considerado por muchos como inaugural de las actividades del APRA. El emblema vasconceliano, sin embargo, sirvió de base para la bandera aprista: un fondo rojo donde resalta un círculo dorado con el mapa de Indoamérica, desde el Río Bravo hasta el Cabo de Hornos. A esta bandera del movimiento aprista pronto se le dio el lema: «Por el Frente Único de Trabajadores Manuales e Intelectuales, contra el imperialismo. Por la unión económica y política de Indoamérica. Por la justicia social». Entre los muchos estudiantes asistentes al acto universitario estuvo Adolfo López Mateos, futuro presidente de México de 1958 a 1964. 

			Como por entonces se organizaba un viaje de estudiantes presbiterianos a Rusia, Víctor Raúl aceptó la ayuda financiera de Ann Graves, su colega del Colegio Anglo-Peruano de Lima, para viajar con ellos portando unas credenciales explicativas: «La Federación Obrera Local os presenta a Haya de la Torre como un militante ardoroso y abnegado de la causa de la redención y encarga a Haya la misión de investigar y estudiar la situación rusa para informar más tarde sobre ella a los sindicatos de Lima agrupados en este organismo» (Haya, 1976-1977, t. 3, p. 20). En ruta a Moscú, visitó la Universidad de Texas, acompañando a José Vasconcelos, y continuó viaje a Nueva York, donde en un muelle de Brooklyn abordó el barco Esthonia, con destino a Polonia25. Su primer desembarco y la primera ciudad europea que conoció Haya fue Copenhague, donde averiguó las últimas noticias provenientes del Perú. En Danzig, transbordó a un barco inglés que lo llevó a Riga, de donde siguió en tren hasta Moscú. En la capital de la Unión Soviética asistió como «espectador visitante» al V Congreso de la Internacional Socialista (Komintern) y al Congreso Mundial de la Juventud Comunista. Conoció a varias personalidades del firmamento bolchevique: Trotski, comisario de Guerra, y a su sucesor, Michael Frunze; a Kalinin, presidente de los soviets; a Anatoli Lunacharski, comisario de Educación; a Bujarin; a Zinóviev; a la hija de Tolstoi y a otros importantes dirigentes del régimen comunista. Informado de la admiración de Haya por la Revolución Rusa, un alto dirigente soviético le ayudó a recorrer el interior del país y trató infructuosamente de incorporarlo al Partido Comunista. 
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